
Embocadura del T ea/ro Espa,íol, <le Madrid 

Defensa del Escenario 
Por Cayetano Luca ele Tena 
Directot· del Teatro Es¡rnñol, de Madrid 

T engo qu e confesar que casi m e avergü enza levantar la 
voz en defen sa del escenario. Durante los últimos años todo 
el que conslruía un tea tro se preocupaba extraordinariamente 
de la capacidad de la sala , de la decoración de los vestíbulos, 
del emplazamiento del «bal')) y de las vitrinas de exposi­
ción. Al escenario se le asignaba un rinconcito del solar , el 
de p eor configuración , erizado de esquinas, vecino a una calle 
cruzada de ruidosos tranvías . Frecuenlem ente se olvidaba in­
cluir en el proyecto los cuartos de artislas. Luego existía una 
explicación que lo arreglab a todo : «El escenario ha quedado 
así porque a última hora no quisieron vender esta casa inme­
diata al solar. P ero más adelante .. . >J 

E s exactamente lo mismo que si , puestos a levantar una 
fábrica , los constructores cuidaran las oficinas, los despachos 
y la fach ada, pero se olvidaran del esp acio des tinado a ta­
ller es . O como si al edificar un convento no se acordaran de 
la capilla. O como si hi cieran una clínica sin quirófano. En 
cualquier caso , los que construyen teatros en E spa1ía , desde 
h ace mucho años, se han olvidado qne el teatro es una edi-

ficación en torno a un escen ario , que es éste el que le da su 
r azón de ser al conjunto, y que es inútil acumular primores 
en la decoración de la sala si a última hora faltan los esp ec­
tadores a que se destinó. 

Líbrem e Dios de culpar a los arquitectos de esta subver­
sión de valores . E llos n o h an h echo más que seguir las indi­
caciones de unos empresarios deseosos de estrujar al límite 
Jas posibilidades comerciales . E stos empresal'ios r eponden a 
su vez a un orden , digamos m ejor a un desorden , entronizado 
como auténlico en el confuso clima t eatral de hoy . 

E s preciso r ecordarles a todos que lo verdaderamente im­
portante de un t eatro es lo que pasa en el escenario. E s ur­
gente e imprescindible hacer constar el tono de pobreza de 
espacio y de instalación de t odos los tablados españoles . E s 
obligatorio insistir en que la escena e pañola ti ene, en este 
asp ecto , cincu enta años de r e traso r esp ec to a los países que 
marchan al compás de los tiempos. 

Centremos el problema. Lo primero que n eces ita un es­
cen ario es espacio. Si en Madrid quitamos el del T eatro de 
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la Zarzue la , no queda ninguno ron más de ocho m elro , apro­
ximadamentC', entre la embocadura y e l fondo , ni más de vein­
te entrC' la dos paredes late ral e . E,.,tas so n dimens iones ri­
dículas. 

Se argume ntará qu e muchos tea tros v iven de un género 
que no ex ige grandes espacios eseénieos, que, para e l tono 
intimista tl e las comedias que en ellos se 1·epresentan , so n su­
fici ente,., f' sas estrechas m edidas. 

Esto es c·ie,·to. Pero no deja Je constituir una excepe.ió n . 
Lo natural es que, ex isti endo esos teatros de sa la y es(·C' na 
red uc idas, des tinados a un género que no necesita otra eosa, 
haya in embargo un número regu lar de tablados eapace de 
eualquicr empresa. P e ro entre noso tros, ni aun los tea tros de 
rev ista , destinados a des lumbrar visualmente al esp eetador , 
cuentan (·on e l mínimo eepac io deseable. 

La segunda rondición fundam ental de un escenario , cstrc­
r·hamcnte li ga da eon la d e l espac io , es su capacidad de permi­
tir los ca rnhio de deco rado , es dee ir , su rapidez de rnutaeión. 
Es tris te reconoce r que este se~undo aspecto de l problema ha 
encontrado siempre en los construc tores de teatros en E s paíia 
la mús sonriente indifer enc ia. No existe en Espaíici un so/o 
teatro dotado moderruunente pa.ra el cambio de escena. 

Al mismo ti empo- terce ra con<lición- , los progresos de la 
lumi11otecnia imponen l a n ecesidad de unas instalaciones con 
que 11.0 cuenta ninguna escenci es pañola. 

E l hala~ce es pavoroso. Desde e l punto de vista del direc-
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Una esceno de " Romeo y ]ulieto", <le Slwkespeore, 
Pn el Teatro Español. Director <le escena, Cayetano 
luca de Tena. 

tor tea tral , el estado de los escenarios españoles no puede ser 
más lamentable . Y lo p eor de todo es que esta penuria se acep­
ta alegrem en.te por todos como un h echo inamovible, como 
un es tado de cosas pe1·fecto, como algo que está definitivamen­
te cuajado y no necesi ta revisión ni renovación. Todos los 
escenarios que se construyen reproducen invariablemente la 
vieja formula sin que nadie sienta una inqui etud de m ejora 
técnica que> es moneda <·01..-iente más allá dt> nuestras fron­
teras. 

Todos los a<lelantos con que se ha enriquec ido el tea tro 
en var ios sig los de cons tante expe rimentación han pasado por 
encima de los escenarios españo les sin rozados siquie ra. Es­
trunos detenidos en los rompimientos y telones de la esceno­
grafía romántica por la senc iJla razón de que no se puede 
hacer otra cosa o que hacerla f'u esta tanto es fu e rzo , tanta 
preocupación y tanto dinero que es pre fe ribl e renunc iar de 
antemano. 

¿ Qué n eces ita un director de escena de hoy? eees ita la 
pos ibilidad de transformar e l pai saje escenográfico en unos 
segundos, en forma i lenciosa y cómoda: necesita iluminar de­
corados y personajes de un modo fácil y eficaz ; y neces ita 
es pac io para que todo se mu eva holgadamente . 

De todos los en sayos encaminados a transformar e l esce­
nario 1·ápidamcnte han sobrevivido tres fórmulas, las más 
perfectas para mí de todas las que incesantem ente han ido 
apareciendo por las escenas de Europa y América. Las eita-
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Fig. 3. Esquema rle 
escenario g i r a l o­

río que causó verda­
d e r a revolución al 
aparecer. A y B, ele-
1ne11.tos fijos conm­
nes. 1, 2 y 3, escena­
rios utilizables me­
dicmte la rotación del 
disco. 
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Fig. 1. Esquema ele escenario 
moderno de principio ck siglo 
con secciones independientes . 
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Fig. 2. Los secciones anteriores 
pueden subir a di stintos niveles. 
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remos- al fin y al cabo, estamos hablando de t ea tro- (< p or 
su orden de aparicióml. 

EL SI S TEMA DE ASCENSORES MOVIDO S POR FUERZA HIDHÁU LICA 

Casi todos los granrles escenarios al eman e;a y a] gunos fran­
ceses de princ ipio de siglo están equipados con es te sistema. 
Fundamentalmente consta de un tablado 1lividido en secciones 
indep endientes : A, B y C (fig. l) . Cada una de ellas es su s­
ceptible de ser hundida en e] fo so y de avanzm· hacia la em­
bocadura o r e troceder hacia e l foro. Los deco1·ados, monta­
dos sobre estas secciones , van iendo acercados ;a uces ivamente 
a la embocadura según las n eces idades de la obra lo r equie ­
ran. Una vez utilizaclo , desc iende al foso , y su lugar es ocupa­
do por el inmediato posterior. En e l fo rn, convenientem ente 
ai sfa do , puede sufrir las transformaciones p ertin entes para 
ser luego empujado h acia el fondo , desde donde subirá a ocu-

. par e·I último lugar en el plano ele la esccna , dispu es to para 
ser utilizado en ,: u momento. Se produce así una rotación en 
la qu e siempre pu ede haber un dec01·ado dispuesto , además 
de l que se utiliza , y e n es tos <lecorados p uede acumularse los 
e"l em entos corpór eos qu e se deseen. También estas secciones 
inde pendientes , A, B y C , pue den ascende r a di stintos ni­
veles (fig. 2) , con lo que se logra un cEccnario escalonado uti­
lísimo para de termina das cosas. 

El segundo sistema, qu e causó verdadera r evolución y que 
~e p e nsó sería defin itivamenle adoptado en todas partes, es 
el escenario giratorio. Demasiado conoc ido para ser descrito 
aquí, haremos notar únicamente dos de su s mayores ·inconve­
nientes : primero , la n ecesi.dad d e interrumpir la r epresenta­
c ión p ara el cambio de deco1·ados una vez utilizados los que 
la plataforma giratoria pu ede contener; segun .do, la n ecesi­
dad de unos el em entos n eutros, A y B (fig. 3), comunes a to ­
dos los decorados, ya que existe la necesidad de tapar el 
vacío qu e crea la forma circular del gira torio. 

A , u favor tie ne es te sistema ]a enorm e posibilidad de· 
p ermitir una circulación de p er sonajes a la vi st a del público, 
pudi endo desplazarse de un decorado a otro sin n ecesidad de 
interrumpir la r epresentación , m ediante cambios en la po­
si.ción del di sco. U n decorado inteligentem ente c ispu es to , en 
el que coexistan todos los lugares de la acción que marca el 
t exto , p ermite ~d dii·ec tor cr ear un juego flúido y armonioso , 
con la ventaja de una enorme clarida rl. para e l espectador , que 
puede ver al h éroe de la farsa c ircular por una calle, entrar 
en una casa y pasar de una ot ra habitac ión -.de la n1i sma , sin 
ocultarse a su s ojos un solo in~tante . 

Siempre qu e el diámetro del disco girato rio sea superior 
al an ch o de la embocadura , el gira torio es un sistema cas i 
p er fecto , con el que un director cui d adoso pu ede obten er gr an­
des r ewltados. 

Una de las últimas fórmulas creadas en la Alemania an­
t erior a la guerra , y apli cada al t ea tro -d.c la Opera Muni­
cipal de Charlottenburg, er a l a que se de talla en la figura 4, 
y que r esulta una de las m ás p erfectas y capaces, aunqu e de 
un coste excesivo. 

El escen ario- en es te s istema es de enorme anchura y tie ­
n e la form a de una gran T , cuy a parte sup e1·ior mira Íiacia 
el esp ectador. Los brazos de es ta T están constituídos por dos 
grandes naves l a teral es que contien en dos plataformas, A y B , 
deslizables sobre carriles de acero. E stos carriles es tán _empo­
trados en el suelo de la escena, su elo que arroja un nivel in­
ferior al de l a embocadura, y a qu e este nivel ha de ser au­
m entado y equilibrado con la altura de las plataformas. 

Las naves laterales pueden ser aisladas de la escena por 
t elones m etálicos, R y R' , insonorizados, que p ermiten efec­
tuar en el interior todas las transforrn aciones n ecesarias sin 
que el ruido llegue al esp ectador. 

La tercera plataforma, C, ocupa la parte posteri.or del es­
cenario y lleva incluído un disco giratorio . E sto p ermite uti­
lizarla para dos escenarios distintos, con lo cual se dispone 
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Fig. 4. Esquema del T eatro de 
fo Ü[Jera Munici[Jal de Charlot· 
tenburg. 

de cua tro grandes escenarios, totalmente construídos, que 
pueden ser utilizados con unos segundos de intervalo , y r eno­
vados inmediatamente . Por ej emplo , la r epresentación co­
mi enza sobre el decorado di spuesto en la plataforma A , que 
en ese momento ocupa la escena . T erminado el acto o cuadro , 
y a favor de un oscuro o una rápida baj ada de cortina , la 
plataforma A se desliza hasta su nave correspondiente, don­
de aislada por e l telón m etálico R R ', comienza a ser trans­
formada. El hueco de Ja escena es ocupado instantáneamente 
por la plataforma B. Al terminar ésta de ser utilizada , vuelve 
a su n ave y se transforma como A. Entonces entra en juego 
Ja pla iaforma C, qu e se desliza hacia la embocadura y se uti­
liza p or las dos raras de su giratorio. E sto da lu gar a que en 

/ A , 
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Fig. 5. P. puente metálico ; P'. 
segundo ¡ment e con el equipo de 
linternas de horizonte y los af)a· 
ratos de escenografía f)royecta­
da; A, panorama. 

las plataformas A y B hayan sido cambiados los elementos es­
cenográficos, estando di spuestas, al r e ti rarse C, p ara ser nu e­
vamente u ti liza das . 

En esta instalación juega un papel importan tísimo el pa­
norama P P ', qu e adopta la forma de un cuar to de esfera y 
e tá compu es to de una armazón me tálica, revestida de ce­
m ento y es tuco , destin ada a r e fl ejar la luz de un vas to equipo 
de «linternas de horizonteii. El panorama tiene un movim ien­
to a cendente, impulsado p or e lec tri cidad, que permite el des -

Escena de " R omeo y J ulieta'' . 
T eatro Esv añol. Director de es· 
cena, Luca de Tena. 

lizamiento por debajo de la plataforma C cuando le llega el 
turno de ser utilizada . 

Todos estos sistemas exigen una iluminación dis tint a de 
la que aun impera en los t eatros españoles . 

Se compone, esencialmente, de t res elem entos fundamen­
tales (fig. 5): 

l. º Un p uente m e tálico u spendido inmediatam ente detrás 
de l a embocadura, de altura regulable, que sirve de soporte 



a una erie de proyectores destinados a recoger y subrayar el 
juego de los p er sonajes . 

2 .0 U n equipo de linternas de horizonte encargadas de 
iluminar el panorama; y 

3 .0 E ste mi smo panorama, gigantesca pantalla de tela ex­
t endida de Jado a lado de la escena, con un p erfil ligeramente 
semicircular . E ste panorama puede ser fijo o móvil, en cuyo 
caso e arrolla en un ex tremo a un gran carre te vertical, des­
de donde se despliega m erced a un carril que sirve de guía 
y soporte . 

E ste sistema está r eforzado por proyectores volantes, 
adaptabl es a torres móviles, a elementos de la decoración o 
a la cara intc1·na de la embocadura. Lo~ teatros importantes 
su elen tener un segundo puente m etálico situado hacia la mi­
tad de la escena, y cuya proximidad al foro puede graduarse 
a voluntad. En este puente se instalan los aparatos especiales 
para conseguir la «escenografía proyectada>), es decir , los apa­
ratos que, m ediante dispositivas, reproducen en la totalidad 
del panorama paisajes diferentes, y en su caso, y mediante 
p elíe ula , efec to de lluvia , incendio, nieve, e tc . Los efec tos de 

nubes sobre el panorama o ciclorama son más antiguos y co­
nocidos y no faltan en ningún escenario moderno. 

En fin , lo que u n director de escena pediria para los t ea­
tros de E spaña es que se dotaran los nuevos escenarios con 
alguno de estos }H'Ocedimientos, que no son ya tan modernos 
como para hacer desconfiar a nadie . Lo que el director de 
escena necesita son facilidades para el cambio de decoración 
sin tener que r ecurrir a t elones de papel que suben y bajan 
ni a bastidores suje tos con feroces martillazos, que hieren el 
oído de] espectador a través de la más esp esa cortina. Lo que 
el director de escena 1·ecu erda a los empresarios, a los cons­
tructores, a todos los cr eadores de industria t eatral , es que el 
teatro es una magia , un milagro, un deslumbramiento. Hay 
que r educir y arrebatar al esp ectador antes de convencerlo. 
Lo que el público quiere-aunque ahora quizá no lo sepa­
es asomarse por la escena a un mundo fabuloso y lejano, don­
de ocurren h echos m aravillosos que él no puede vivir en su 
estrecha r ealidad. El director de escena exige la luz m ás irreal , 
el paisaje más imposible, la aparición m ás sorprendente p ara 
ese teatro de mariana que debe se1· el teatro de siempre . 

Escena de " Hamlet" . T eatro Español. 
Director de escena , Luca ele T ena. 
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Tres montajes del T eatro Es­
pmí ol de Madr id. Dirección , 
Cayeumo Luca de T ena. A rri­
ba, a la izquierda. " El bur­
gués gentilhombre" . de Mo­
liere; decorado de Bayos. A 
la derecha, " María St,wrdo" . 
de Scl,iller ; decorado de Bur­
mann. A bajo. maquetr, y de­
talle de ' ºFue11t eove jwu,", de 
Lope de Vega; decorado de 
B11rmm111. 




